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Amados Míos:

Ya está finalizando la victoriosa y transmutadora misión de paz en el África. ¡Cuántas almas fueron
merecedoras de la Misericordia de Mi Hijo! ¡Cuántos dolores y padecimientos internos fueron
aliviados por el poder de la caridad! ¡Cuánto amor fue entregado y derramado a través de las manos
servidoras de Mis misioneros de la paz! ¡Cuánto pudo hacer en este tiempo, y a través de esta
sagrada misión, vuestra Madre Celeste!

Hijos, ni podrían imaginar cuántas almas pudieron reencontrar el camino de la rehabilitación y de la
cura espiritual. Cuántos se vieron beneficiados por tantos días de oración en el cenáculo que fue
gestado en las tres naciones africanas y principalmente en el corazón de todos los misioneros.

Hijos, cuánto tengo que agradecerles a todos por ayudar a cumplir Mis designios en este tiempo y
así, Mis queridos, cuánto Yo pude mostrarles a través de cada nación, la necesidad que nunca
termina de ser saciada y suplida por esta humanidad. Cuánto pudo hacer vuestra Santa Madre de
Kibeho, cuántas Gracias fueron derramadas en los corazones olvidados y sometidos. Cuántas
sonrisas y cuánto amor fraterno pudieron brotar de vuestros seres internos y todo esto cuánto pudo
hacer en este tiempo de caos.

Si la humanidad viviera esta fórmula de paz y de caridad, el mal ya no existiría, y muchas almas
podrían reencontrar el camino que perdieron. Hijos amados, cuánto hay por hacer todavía en este
mundo, en cada continente, en cada nación y pueblo de este planeta. Cuántas puertas de liberación y
de perdón fueron abiertas durante tres semanas seguidas, pero aún eso no basta hijos, porque hay
gran necesidad de ayuda y de misericordia.

Ahora vean, misioneros Míos, cuánto hay por hacer en el Congo y en este mundo. Cuánto necesitan
Mis niños del Congo de toda la maternidad y paternidad de los buenos corazones.

La última llave que les entregaré, misioneros Míos, es la llave de la filiación con Dios que cada
pequeño corazón del Congo deberá recuperar; esa será vuestra última misión en África antes de
partir hacia el Brasil.

Que el Congo y todos los corazones puedan volver a ligarse con Dios, con el Padre Celestial.

¡Agradezco a todos Mis hijos por haber concretado Mi llamado!

Los bendice y los ama,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


